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                La luz de Rosalía
                

			Mi piel es fina / de porcelana /

			y de ella emana / luz que ilumina

			Érase una vez una curiosa joven catalana de trece años que un día descubrió su vocación por la música de una forma muy bucólica, ya que tuvo lugar en medio de la naturaleza, en el parque Canals i Nubiola, situado en Sant Esteve Sesrovires. Los vecinos de este municipio del Baix Llobregat narran con orgullo la popular historia de cómo un día la voz de Camarón de la Isla saliendo de los altavoces de un coche tuneado cautivó a una adolescente a modo de epifanía. Esta joven, aunque poseía una bella melena morena, larga y rizada, no provenía de un contexto musical flamenco, ni andaluz, ni gitano, pero aun así logró emocionarse con la voz del cantaor gaditano. Bien es cierto que Camarón de la Isla, nombre artístico de José Monje Cruz, de niño era como un ángel ya que tenía el pelo rizado y rubio. Lejos de ser un canto de sirenas, seguir la estela de la voz de Camarón llevaría a esta adolescente llamada Rosalía a embarcarse en una fascinante aventura de búsqueda, crecimiento y descubrimiento, llena de retos, de adversidad, de superación y de felicidad. 

			Rosalía no se ha convertido en una artista global por casualidad. Es verdad que estaba en el momento justo con el entorno adecuado, aunque esa afirmación no deja de ser un resumen demasiado simplista de una trayectoria lúcida, perseverante y bien definida, trufada de decisiones acertadas que la han llevado a una combinación de elementos para alcanzar su personalísima fórmula magistral.

			Gracias a un singular cóctel de talento, óptimas actitudes y una sólida formación, Rosalía ha consolidado una identidad musical multidisciplinar desde la que experimenta y crea una propuesta muy personal que revisita y remezcla el flamenco con músicas urbanas a través de una óptica contemporánea. 

			El apoyo de su familia, que alimentó su creatividad con unos estudios de primer nivel en el Taller de Músics —el único lugar en España en el que podía cultivar con rigor académico y espíritu vanguardista su formación—, y la elección de productores y discográficas sin perder un ápice de su independencia creadora y artística han originado el «tornado Rosalía», tal y como se refiere a la artista Lluís Cabrera, el fundador del Taller de Músics.

			Un fenómeno que ha sorprendido en ciertos ámbitos herméticos y ha sacudido los cimientos tanto de los cánones de la ortodoxia flamenca como de la industria musical nacional e internacional, en los que ha cambiado el paradigma de creación ofreciendo un haz de luz a otros artistas. 

			La cuestión es cómo y por qué Rosalía ha alcanzado el estatus de icono global, con un crecimiento exponencial asombrosamente rápido y fructífero, y la respuesta es una sola: su inagotable búsqueda para satisfacer la curiosidad y experimentar.

			Rosalía no deja, ni ha dejado, nada al azar. En cada proyecto arriesga desde la ilusión de un nuevo nacer, que estructura y moldea con solidez académica y remata con la habilidad de saber escuchar y rodearse de un escogido equipo, estrecho y nuclear, para hacer realidad lo que meses atrás había empezado a tomar forma en su universo creativo.

            
		

	
		
			
            
                2
                Alumbramiento
                

			Desde el día en que nací, / traigo la estrella que llevo, / 

			[…] solo me protege a mí

			Pilar Tobella dio a luz a su hija Rosalía el viernes 25 de septiembre de 1992. La pequeña llegó a un hogar en el que sonaban una mezcla de estilos musicales como resultado de las preferencias de su madre, una gran fan del movimiento indie y el rock alternativo de los años noventa. Desde la voz de artistas carismáticos, como la cantautora y poetisa PJ Harvey, a la madrina del punk, Patti Smith, o el grunge de Nirvana, In Utero. Trazar la línea de los nueve meses de embarazo de Pilar nos lleva a retroceder en el tiempo hasta enero de 1992, el mes en el que The Cure publicó su icónico álbum Wish. Rosalía finalmente llegó al mundo un viernes cumpliendo el deseo de sus padres y todos se enamoraron de ella como versa la canción «Friday I’m in Love». La intuición e inteligencia musical comienza a desarrollarse a partir de los primeros meses de vida. Es más, ya en el vientre materno, el feto es capaz de escuchar tanto estímulos sonoros externos como internos. La primera voz que los bebés aprenden a reconocer es la de su madre, lo que resulta beneficioso para el desarrollo de la musicalidad temprana, tal y como postula el educador y musicólogo Don Campbell en su teoría sobre el efecto Mozart. Por tanto, Rosalía oía desde el vientre de su madre las canciones que Pilar cantaba y escuchaba. Es pertinente destacar que en la década de los noventa era muy común que las madres gestantes colocaran auriculares en su barriga para compartir música con su bebé durante el embarazo. Es decir, quizá sin saberlo, Pilar activó desde la gestación el estímulo sonoro de su hija a través de los diversos grupos, artistas y estilos que ella misma escuchaba y facilitó un desarrollo óptimo de su inteligencia musical. 

			Jugábamos a las letras y los discos en relación al día en que nació Rosalía. «Alumbramiento» deriva del latín lumen («luz») y originalmente se refería a la acción de «dar luz con una antorcha o linterna». En el contexto del parto, se asocia con la salida de una criatura que estaba en la oscuridad del útero, de un lugar sin luz hacia la claridad; también define el primer llanto del bebé al nacer. La nueva vida como una nueva luz en sí misma.

			Tras el alumbramiento, la bienvenida familiar.

			La propia Rosalía escribía en septiembre de 2025 en su blog de Substack: «Según investigadores de la Universidad de York, 33 milisegundos son suficientes para formarse una primera impresión precisa de alguien». Así, podemos pensar que 33 milisegundos fueron los que necesitaron sus padres y otros familiares para formarse esa primera impresión y emocionarse, antes de empezar a buscar parecidos entre los que son el primer núcleo social, el más íntimo.

			En el caso de Rosalía, ese círculo íntimo lo constituyen su madre, Pilar Tobella, catalana; su padre, José Manuel Vila, natural de Cudillero, Asturias, y con ascendencia gallega y andaluza, y su única hermana, Pilar Vila, dos años mayor que ella, a la que llaman Pili de modo cariñoso y para diferenciarla de su madre Pilar. Pili, a su vez, es madre de Genís. Y por último, pero no menos relevantes, sus abuelas, Lucrecia y Rosalía, que son eslabones fundamentales en su cadena de amarre y sostén. 

			Según la teoría del desarrollo postulada por el psicólogo y psicoanalista germano Erik Erikson (1902-1994), durante la primera fase del desarrollo, que comprende desde los cero a los dieciocho meses de vida, se establece un vínculo de confianza entre el recién nacido y sus cuidadores. La atención constante y afectuosa favorece esta confianza. Durante esta etapa tan importante la música tiene un papel esencial en tres aspectos decisivos. Primero, en sus días de vida iniciales reconoce la música que ya escuchaba en el vientre e instintivamente le relaja, ya que le causa un sentimiento de familiaridad y seguridad. Segundo, tanto la madre como los cuidadores, en especial las abuelas, suelen hablar al bebé con una prosodia en la voz que se asemeja al canto para despertar sonrisas y complicidad. Tercero, como estímulo la música favorece el desarrollo cognitivo de los niños. Por todo ello, los padres y las abuelas de Rosalía incluyeron acertadamente la música como aliada esencial durante su infancia.
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                Los corales
                

			En mi piel, los corales / me protejan, me salven, / 

			me iluminen, me guarden

			La botánica nos ayuda a visualizar las ramificaciones familiares a través de la metáfora del árbol genealógico de una persona, aunque en mi opinión existe otra especie que ilustra muy bien los nexos de una familia. Se trata del coral marino, ya que no solo refleja la extensión lineal sino también la interconexión, los vínculos. 

			Los corales son animales invertebrados marinos que se forman a partir de pólipos que segregan una sustancia para construir el esqueleto que los sostiene y desde el que se reproducen para agruparse en colonias. Del mismo modo, de un núcleo familiar surge un nuevo núcleo, que se apoya en el anterior para desarrollarse de manera independiente. Como dato curioso, podemos mencionar que Patti Smith, un importante referente artístico de Rosalía, encontró inspiración en el coral para escribir su libro The Coral Sea (1996), en el que rinde homenaje a su amigo y artista Robert Mapplethorpe, combinando poesía y narración para relatar la travesía en barco de un hombre que reflexiona sobre su vida mientras se enfrenta a una enfermedad que le consume poco a poco. The Coral Sea se adaptó al formato musical mediante dos conciertos en vivo de Patti Smith en colaboración con Kevin Shields en 2005 y 2006 que se publicaron posteriormente en 2008. 

			Contemplar los complejos vínculos intrafamiliares como un ser vivo, como un gran coral, nos permite analizar el fuerte nexo entre Rosalía y los suyos, empezando por su hermana Pilar, nacida el 28 de septiembre de 1990. En diálogo con Rosalía, la artista refirió que la poca diferencia de edad con su hermana favoreció la complicidad y el intercambio entre ellas siendo niñas, que compartían juegos, secretos, ropa, zapatos…, algo que no ha cambiado. Como tampoco lo ha hecho la forma de vivir y entender la relación familiar. Los Vila Tobella transmitieron y fomentaron en sus hijas el cariño por sus mayores, y en especial por las abuelas: la materna, Rosalía, y la paterna, Lucrecia. 

			En su blog, la artista rememora uno de sus cumpleaños siendo adolescente en el que su abuela Lucrecia le regaló un dinerillo: «Si retrocedo veinte años me acuerdo de mi abuela Lucrecia metiéndome dinero el día de mi cumpleaños, jajaja, así como de forma furtiva. La piel suave, empolvada, cargada de algún perfume tipo Chanel número 5 pero de la droguería. Las venas de sus manos sobresaliendo del bolso como las raíces de los árboles en L.A., el temblor de su pulso sosteniendo el billete, los dedos entumecidos, coronados por unas uñas laqueadas y un azul inesquivable: el billete, los brazos o los pañuelos de seda que siempre asomaban por el cuello». Este y otros testimonios tan emotivos nos dan una idea de cuán importantes son los vínculos familiares para nuestra artista. El día que cumplió treinta y tres años, Rosalía reveló en su blog que de su abuela paterna Lucrecia aprendió la guasa. 

			Por eso, el coral marino nos sirve para explicar que el afecto no solo se produce entre los hijos con sus padres, sino que también se da en otras direcciones, como entre nietos y abuelos, en los que se genera un vínculo muy fuerte. En el caso de Rosalía es de justicia resaltar la importancia de la unión con sus dos abuelas. Acabamos de leer la anécdota de la abuela Lucrecia, y antes, qué reconoce en sí misma como heredado de cada una de ellas. De su abuela materna, además del nombre, en la misma entrada del blog que hemos citado, Rosalía nos cuenta que había aprendido «el cuento», que si nos paramos a pensar no es otra cosa que la inventiva, la imaginación, el don de aprender a soñar cantando. 

			Es esencial partir de la premisa de que, como dijo el poeta y clérigo inglés John Donne, «ningún hombre es una isla»; solo así podremos entender la relevancia de la constelación familiar de Rosalía. En este sentido, a modo de guiño, hay que recordar también que los principales estímulos musicales de la Rosalía adolescente provienen del rhythm and blues y el hip hop, del que Kanye West (hoy conocido como Ye) es uno de sus grandes referentes. The Life of Pablo es uno de los álbumes más admirados del rapero y fue publicado por GOOD Music y Def Jam Recordings en 2016, el año anterior al primer disco de Rosalía, una coincidencia que nos da pie para adentrarnos en la vida artística de nuestra protagonista. 

			En conversaciones con Rosalía, la artista considera la identidad como algo elástico que se puede expandir y contraer. Lo que resulta innegable es que a lo largo de su crecimiento una luz parece haber bendecido y guiado a Rosalía desde sus primeros pasos hasta el presente. El convencimiento de estar ungida y bendecida por Dios, y de tener una misión desde su concepción que, como todos los grandes genios, debía asumir con valentía, se evidencia en un verso de su canción «Aute Cuture» (2019): «Que el de arriba nos ha señalao», diciendo, como podemos ver, que el común denominador de «The life of Rosalía» es una luz divina.

            
		

	
		
			
            
                4
                Nanas para Rosalía
                

			En la puerta del cielo venden zapatos /

			pa’ los angelitos que están descalzos /

			[…] Nana, nana, nana...

			La abuela Rosalía le cantaba a su nieta «El noi de la mare» en sus primeros años de vida, la nana más tradicional y popular de Cataluña, cuya letra está escrita en catalán, la lengua materna de la artista. La nana, de autor anónimo y de origen incierto, se considera también un villancico, y alude al nacimiento de Jesús. La melodía es un arreglo del compositor Ernest Cervera, que cantantes como Sílvia Pérez Cruz o Judit Neddermann han versionado e incluido en sus repertorios.

			Las nanas son el primer contacto que los niños tienen con la música en los albores de su desarrollo psicosocial. Poseen una cadencia suave y un tempo reposado que propician el sueño del bebé. Nos sugieren ternura, arrullo, dulzura en la voz, lo que nos lleva a la imagen de una madre que acuna a su hijo para calmarlo y que se sienta protegido. No se trata de gestos sin sentido; científicamente sabemos que en esas primeras etapas es cuando se establece la confianza del niño, su seguridad. Una asociación que se perpetúa en el tiempo.

			Rosalía habló de este sentimiento de protección en una entrevista que Paula Díaz le hizo en abril de 2024 para la publicación musical en línea Los 40: «Recuerdo muy vívidamente haber experimentado este momento con mi madre que aparece en la fotografía. He sido una niña muy activa, por lo que inevitablemente, en algún momento del día —después de estar corriendo y saltando por ahí— terminaba completamente exhausta, y ella siempre estaba ahí para cogerme. Siempre ha tenido el pecho muy grande y recuerdo la sensación de estar acostada sobre el mismo cuando estaba muy cansada. Esa fue la mejor almohada del mundo». Como podemos apreciar, Rosalía creció en una saludable armonía de exploración supervisada por la atenta mirada de su madre. 

				Esta fase corresponde a la segunda etapa vital del modelo de Erikson que abarca desde los dieciocho meses al tercer año de vida, y es cuando el niño descubre y desarrolla la autonomía, la vergüenza y la duda. En este tiempo, el infante debería comenzar a buscar cierto grado de autonomía e independencia, de lo contrario podría experimentar sentimientos de inseguridad y retraimiento. 

			No creo que nadie se sorprenda al leer que Rosalía era una niña inquieta, «muy activa», dice ella misma, porque esa inquietud de corretear de un lugar a otro es la misma que tiene a la hora de investigar, probar, desarrollar, mezclar y construir más allá de lo conocido, y eso es lo que define nada más y nada menos que la creatividad. Aquella actividad de una niña de corta edad ha derivado en la madurez creativa de la mujer de hoy.

			La hiperactividad de Rosalía se debe al TDAH que padece, tal y como anunció en noviembre de 2025 en el pódcast Subway Takes. Un trastorno que dificulta su atención y provoca que se distraiga mucho con los sonidos del ambiente. Sin embargo, la artista también ha referido que, con el tiempo, ha aprendido a utilizar dicha hipersensibilidad atencional a su favor para canalizarla durante su proceso creativo. Rosalía sería la constatación de lo que algunos neurocientíficos, como Ana Ibáñez, defienden en el pódcast Tengo un plan del 6 de agosto de 2025: «El cerebro de una persona con TDAH tiene tal habilidad para percibir estímulos, es tan sensible, tan despierto, ve tantas cosas, que la dificultad la tiene para filtrar. Oye, de todo lo que veo, ¿con qué me quedo? Sobre todo, ¿por qué si veo cosas tan interesantes, me voy a centrar en algo concreto para una tarea que no me gusta? El TDAH se produce por disponer de una gran riqueza sensorial, y la dificultad para que tu cerebro haga el esfuerzo de concentrarse solo en algo es como bajarle el volumen a todo lo demás».

			¿Somos realmente conscientes del reto que supone para Rosalía la búsqueda y la exploración sonora en el proceso creativo? «Bajarle el volumen a todo lo demás» para concentrarse en una idea, una melodía, una letra puede ser un trabajo agotador, ya que es fácil que los sonidos deriven casi en pensamientos intrusivos. Esto la ha dotado de una destreza muy útil para la creación, el don de la abstracción. 

			La música en sí misma se torna un bálsamo para la hiperactividad, especialmente melodías con una cadencia y un tempo pausados. Esto nos remite, de nuevo, a las nanas, que tienen un tempo (beats per minute) suave y relajado (60-80 bpm). Es reseñable señalar que el latido del corazón de un recién nacido es mucho más elevado (120-160 lpm) que el de un adulto (60-100 lpm). Por ello, cuando la abuela Rosalía cantaba nanas a su nieta lo hacía con una cadencia lenta, y a veces lo acompañaba con el característico movimiento de mecer la cuna para inducir el sueño. El vínculo entre el sueño como estado y soñar como actividad onírica conecta a la nana con el cuento. La imaginación y los recuerdos permiten a la mente construir mundos a los que viajamos en nuestros sueños. La consideración de Rosalía de ser «heredera del cuento» de su abuela Lucrecia es muy significativa ya que revela esa actitud de desparpajo y valentía tan característica en ella. En definitiva, las abuelas de la artista la alentaron a atreverse a soñar despierta, a soñar a lo grande, to dream big, como dirían los norteamericanos. 

			En esta labor también contribuyeron grandes maestras como Núria Palacín, su profesora de Educación Infantil en el colegio La Roureda de Sant Esteve Sesrovires cuando Rosalía tenía cuatro y cinco años (1996-1997). La maestra explica que cada vez que se encuentran en Sant Esteve, Rosalía le recuerda que solía decirle que era «las castañuelas de la clase». La maestra también hace referencia a la sonrisa omnipresente de la niña. En palabras de Núria: «Era la alegría de la huerta, pero también trabajadora y extrovertida, una niña inquieta y curiosa, que ya de pequeña no paraba de bailar». Manoli Rodríguez, la directora de la academia Ses Dansa, la recuerda con esa misma expresividad: «Una niña extrovertida a la que le brillaban los ojos, especialmente sobre el escenario». Sin miedo a equivocarnos podemos decir que Rosalía apuntaba maneras a nivel artístico ya desde los cinco años, cuando comenzó clases de baile en Ses Dansa, que asimismo está en su pueblo natal. Pero ¿fue una niña prodigio? La respuesta es compleja, porque Rosalía vivió su infancia y preadolescencia con naturalidad, como cualquier otro niño; sin pertenecer a una familia de músicos y alejada de una temprana instrucción musical avanzada, de la industria musical y de los escenarios, a diferencia de niñas prodigio como Björk o Nina Simone. Artistas referentes de Rosalía con las que luego se la equipararía. 
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                Rosalía, una noia sesrovirenca
                

			Que jo sé que he nascut per ser milionària /

			perquè em tanquin al Louvre així com al MACBA

			Sant Esteve Sesrovires, la localidad natal de nuestra protagonista, es el lugar al que regresa siempre que puede, el sitio talismán y de recarga, su ónfalo del mundo.

			En catalán, el vocablo rovira es sinónimo de roureda, cuya traducción al castellano es «robledal»; al añadir el artículo ses (una variante dialectal en desuso), la traducción completa sería «San Esteban de los Robledales». No me parece descabellado pensar que esta interpretación inspirara a Rosalía en la elección del título «Berghain», que significa «arboleda de montaña» en alemán, para una de las canciones de su nuevo álbum Lux (Columbia Records, 2025), puesto que Sant Esteve Sesrovires ha estado presente en sus discos de un modo u otro. 

			A medida que creció el municipio, gran parte del robledal desapareció para construir el polígono industrial en el que se intensificó la producción en fábricas con el consiguiente tránsito de camiones, que inspiró y ayudó a Rosalía a crear el imaginario urbano para el icónico videoclip del hit «Malamente» de su segundo álbum, El mal querer (2018). Una estética no impostada, ya que pertenece al hábitat donde creció. En definitiva, Rosalía integra su entorno como parte de su esencia e inspiración artística a modo de quintaesencia identitaria, ya que es un lugar auténtico desde donde crear y experimentar. Por ello, a lo largo del libro estudiaremos la evolución estética que inició con una imagen de choni poligonera, con sus características uñas largas afiladas, pasó después por una fase urbana de diseño y look motero, con Motomami, y llegó a una era más estilizada y elegante cuando fue embajadora de la marca de aute cuture Dior. 

			En una realidad social donde rige la individuación, contar con un entorno nutrido de interconexiones sociales y culturales ayuda al artista a no sentirse solo en su posición. Si pensamos en el uso técnico de los puntos de fuga de una pintura como herramienta para dirigir la mirada hacia lo que el autor quiere resaltar y lo aplicamos a este libro, está claro que el punto de fuga es Rosalía. Pero vamos a ir más allá, porque los puntos de fuga se consiguen trazando las líneas guía que convergen en el centro a destacar para lograr una perspectiva óptima. Rastrear las líneas de fuga de nuestro centro, de Rosalía, hacia atrás nos ayuda a comprender el proceso de construcción creativo que ha permitido el crecimiento de la artista.

			Aludiendo a la fortaleza asociada al roble, uno de los árboles más sólidos por su morfología, madera y raíces, podemos compararlo con la fortaleza de la personalidad de la artista sesrovirenca. Por ello, es necesario comenzar analizando en profundidad los rasgos de personalidad de Rosalía con el fin de identificar sus señas de identidad y el rol que ejerce en las interacciones con los miembros de su equipo creativo. 

			La mayoría de los artistas se inspiran en su entorno y en su hábitat natural. Por ejemplo, Björk necesita estar en contacto con la naturaleza, ya sea en Islandia, su tierra natal, o en otras latitudes. Aunque en cierto modo parezca una contradicción que, estando tan vinculada a la naturaleza, Björk se sirva de la tecnología como herramienta en la creación de su arte, no lo es; más bien se trata de un indicador de inteligencia, una manera práctica de integrar la naturaleza como instrumento musical y una gran capacidad de adaptación a los recursos. En el documental Inside Björk se puede ver cómo la intérprete graba sonidos del mar en la malagueña playa de San Pedro que, a través de su sampler Yamaha SU10, convierte en la base rítmica del tema «Pluto» del álbum Homogenic. Björk encontró en el municipio de Benahavís —en la montaña, a solo siete kilómetros de la costa— el refugio emocional e inspiracional para crear su tercer álbum de estudio. La búsqueda de ese equilibrio del mar con la montaña en tierras andaluzas no es casualidad, ya que supone una seña de su identidad nacional y de sus recuerdos. 

			Por tanto, hablamos de la importancia del entorno. En el ecosistema en el que creció Rosalía, el polígono industrial de Sant Esteve es conocido por alojar la emblemática fábrica de dulces Chupa Chups. En 1964, la dirección del grupo empresarial Granja Asturiana pasó a ser gestionada por el empresario y confitero catalán Enric Bernat, quien años más tarde, junto a su mujer, creó su propia empresa, la fábrica de Chupa Chups, que trasladó a Sant Esteve en 1967. Rosalía ha referido en numerosas ocasiones la nostalgia que le suscita el caramelo Chupa Chups y por eso, tal y como me confirmó la presidenta, A. C., de su club de fans en la red social Instagram @RosaliaVTSpain, el día de la firma de discos del álbum Motomami —organizada por el equipo de Rosalía en la FNAC de Callao en Madrid—, el 18 de marzo de 2022, le regalaron uno de estos icónicos caramelos en formato XL: un Chupa Chups gigante de plástico que contenía muchos dulces del tamaño estándar en el interior. 

			Para Rosalía, el Chupa Chups tiene un doble vínculo emocional. Por un lado, es el caramelo por excelencia de su infancia y, por otro, está el origen asturiano de la empresa, que es también el de su familia paterna. La artista está orgullosa de que parte de su ascendencia sea asturiana y prueba de ello es el tema «La Kilié», que compuso para la edición extendida del álbum Motomami + (Columbia Records, 2022) a ritmo de jota asturiana. En uno de los versos de la canción dice: «La capitana del mar parte la ola en el bote», un pequeño homenaje de hermanamiento entre Barcelona y Cudillero, el pueblo de su padre. 

			El entorno urbano en el que nació Rosalía favoreció sus primeros contactos con la música y la cultura andaluzas, incluyendo su marcada tradición religiosa católica, gracias en gran medida a los migrantes que en 1993 se trasladaron a trabajar a la recién inaugurada fábrica de Seat en Martorell, ciudad colindante con Sant Esteve, como documenta la historiadora Montse Madridejos. 

			Con el tiempo, Sant Esteve se ha convertido en un municipio residencial en el extrarradio de Barcelona donde viven varias generaciones de la misma familia. Un buen ejemplo lo encontramos en la abuela materna de Rosalía, que es también vecina de la localidad y cuya casa está muy cerca de la vivienda familiar. Como ya sabemos, la artista heredó el nombre de su abuela materna, y aunque en su infancia renegara de él, ya que destacaba entre los nombres más comunes de aquella época, en la actualidad se siente orgullosa y no lo cambiaría por nada del mundo. 

			Aunque Rosalía creció en el Baix Llobregat, un municipio no costero, durante su infancia pudo disfrutar de visitas periódicas a la costa barcelonesa. Estando a una distancia de 42 kilómetros de la playa de la Barceloneta, un plan de domingo habitual, especialmente en primavera y en verano, era acudir al paseo marítimo de esta popular playa. A estos recuerdos debemos añadir los periodos de vacaciones que la familia Vila Tobella pasaba en otras playas de la geografía catalana, como en el municipio de Cadaqués cuando era una niña. Este pueblo ampurdanés es uno de los favoritos de la cantante y donde suele refugiarse para descansar y desconectar. La vinculación con la naturaleza, en particular con el mar, es un punto que tiene en común con la artista Beyoncé, quien afirma en el documental de MTV Beyoncé: Year of 4 (2011): «Soy feliz siempre que estoy rodeada de agua. Creo que he debido de ser una sirena. El océano me hace sentir muy pequeña y me ayuda a situar mi vida entera dentro de una perspectiva. Ya que te humilla y te hace sentir casi como si te hubieras bautizado. Me siento bautizada de nuevo cuando salgo del agua». Por su parte, Rosalía, en el videoclip del tema «Focu ‘ranni», dirigido por Petra Collins, recrea el ritual del bautismo en un río.

			En el cristianismo, el bautismo en agua simboliza la desaparición del viejo yo pecaminoso y el renacimiento a una nueva vida en Cristo, representando la muerte y resurrección de Jesús. En definitiva, el agua encarna la purificación y la vía de entrada a la vida eterna; también alude al Espíritu Santo, comparado como «el agua viva». 

			El nexo de Rosalía con el mar es doble, ya que, por su linaje catalán y asturiano, sus raíces están bañadas por el mar Mediterráneo y el mar Cantábrico. Como Joan Manuel Serrat, bien podría cantar: «Nací en el Mediterráneo». Curiosamente, Serrat compuso dicho himno en Calella de Palafrugell, un bucólico pueblo de pescadores donde, curiosamente, creció la cantautora Sílvia Pérez Cruz (1983). Esto supone una triangulación interesante en la que convergen tres factores importantísimos para entender a Rosalía: su amor por el mar, la herencia cultural del cantautor Serrat y su gran referente vocal, Sílvia Pérez Cruz. El agua entronca con la creación de Rosalía en sus letras. Por ejemplo, en «La Kilié», la letra versa: «Si Moisés partió mares, ella corazones», y más adelante se autodenomina «la capitana del mar», un rol que remite a la misión que tuvo la hermana de Moisés, Míriam, cuando lideró al pueblo de Israel al atravesar el mar Rojo. 
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                Las Rosalias
                

			 Sempre és la família en primer lloc, i... /

			No, en primer lloc diria

			que en primer lloc sempre és Déu

			Etimológicamente, el nombre Rosalía alude a las denominadas «Rosalias», unas fiestas ceremoniales de la antigua Roma donde se rendía tributo a los difuntos disponiendo rosas en las tumbas. Tales rituales se celebraban en función del lugar y la fecha, que solía coincidir con el mes de mayo, aunque podían tener lugar unos meses más tarde, en un periodo que abarcaba desde mayo hasta julio. Dicha festividad también da origen al vocablo Rosaria. Otra acepción de Rosalía es «guirnalda de flores». Los primeros pasos artísticos de Rosalía fueron de la mano de su abuela materna, cuya voz acostumbraba a resonar en el hogar de los Tobella entonando melodías de conocidas coplas. Letrillas y tonadas crearon un vínculo fuerte entre las dos, que disfrutaban cantando a la par. Aunque no fue solo la música lo que las unió. A pesar de que la artista no está bautizada, abuela y nieta solían asistir juntas a misa. Ambas compartían una gran atracción por la música coral y su función en la liturgia, en los cantos responsoriales conducidos por el sacerdote, ayudado por el coro. 

			El interés de Rosalía por el rito católico se evidenció en su icónico concierto en la plaza madrileña de Colón —en un evento organizado por Red Bull el 31 de octubre de 2018 ante 10.000 personas— en el momento en que entonó un tema titulado «De madrugá», que formó parte del setlist de la gira El Mal Querer, pero no del álbum. Rosalía en su último disco Lux (2025) revisitó dicho tema, y esta vez sí lo incluyó. Cabe puntualizar que la artista versiona su propia canción original de 2018 mediante una serie de variaciones, que serán detalladas más adelante. «De madrugá» supone un claro tributo a la tradición de la hermandad más antigua de la Semana Santa sevillana, que sale en procesión a la una de la noche del Viernes Santo desde la Real Iglesia de San Antonio Abad. La performance de Rosalía en el concierto en la plaza de Colón contó con una elaborada y simbólica coreografía donde sus bailarinas la portan como si fuera el paso de la Madrugá. Además del interés por los ritos de la Semana Santa, en su búsqueda espiritual en la fe cristiana, en 2011 recorrió el Camino de Santiago. Durante el transcurso rezó pidiendo la bendición divina para alcanzar su sueño de consagrar su vida a la música.

			La búsqueda espiritual requiere de una iniciativa que active los engranajes que permiten dar los primeros pasos en el camino de la fe. La cualidad de la iniciativa es un atributo clave para entender a Rosalía ya que, como iremos desvelando, esta es una de las virtudes más relevantes de la familia Vila Tobella. El mismo hecho de que Rosalía jugase a una edad temprana a decodificar posibles interpretaciones de la simbología subyacente a la forma de las nubes mirando al cielo es el germen de sus dotes de abstracción y creatividad. Con el tiempo, Rosalía continuó dicho hábito buscando posibles simbolismos cuando las estelas que dejan los aviones se cruzan en el cielo en forma de cruz. En septiembre de 2025 publicó una foto en su cuenta de Instagram con el título «El fin del verano es oficial», donde se ve una cruz hecha con contrails, estelas de condensación de dos aviones.

			A estas alturas ya hemos deducido que el núcleo familiar de Rosalía es un auténtico matriarcado, liderado por su madre, Pilar Tobella, y en el que el rol de la abuela Rosalía es muy importante y se sustenta en dos ejes principales: el familiar y el artístico, entre los que existen intersecciones. Vamos a centrarnos en el aprendizaje por imitación, también conocido como moldeamiento o aprendizaje vicario basado en la transferencia de conocimiento mediante la observación y posterior emulación. En el tema que la artista dedicó a su sobrino Genís en el álbum Motomami (Columbia Records, 2022), Rosalía incluye un audio de voz de su abuela en catalán dándole la bendición en su trabajo y a la vez recordando que Dios debe ser lo primero en su vida.


			Bon dia, amor meu, 

			m’agrada que... pensar que en moments difícils

			sempre ajuda moltíssim tenir una referència a Déu.

			Sempre és la família en primer lloc, i...

			No, en primer lloc diria que en primer lloc sempre  és Déu

			i després la família.

			La família és tan important, carinyo.

			La família sempre és important.

			Portes un camí que és una mica… complicat.

			Quan me’l miro, penso:

			«Que complicat és el món en què s’ha ficat la Rosalía».

			Però bueno, si ets feliç jo també soc feliç.[1]



			Con relación al título del tema «G3 N15» del álbum Motomami, hay dos posibles motivos que explicarían el porqué de codificar el nombre de su sobrino. El primero es evidente, es un instinto natural de protección hacia la privacidad del niño. El segundo, un guiño al modo de titular canciones de uno de sus referentes musicales, el artista de hip hop norteamericano Kendrick Lamar —el mismo año de la publicación de Motomami, Lamar publicó el álbum Mr. Morale & The Big Steppers (Interscope Records, 2022), en el que incluyó un tema titulado «N95». 

			Esconder mensajes dentro de las letras de sus canciones y en la iconografía de sus vídeos musicales es una constante en la obra de Rosalía. Resulta inevitable preguntarse cómo surgió dicho hábito. Pues bien, en diálogo con Rosalía, la artista recuerda cómo siendo tan solo una niña de cuatro años jugaba con su abuela materna a buscar la forma de animales en las siluetas de las nubes, un hábito del que ya hemos hablado. Según la teoría del desarrollo psicosocial de Erik Erikson, de los tres a los cinco años los niños atraviesan una etapa de iniciativa y de descubrimiento. En esta tercera etapa, el niño consolida la autonomía a través de momentos de iniciativa frente a otros de culpa. Es decir, descubre el mundo a través de su propia iniciativa.
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                Rosalía y Pilar Vila,
                 hermanas y amigas
                

			Shout out pa’ Daikyri,

			esa es la hermana mía 

			Los rasgos de personalidad de las hermanas Vila son diferentes, al igual que los roles asumidos por cada una de ellas dentro de su alianza de sororidad y amistad. Llegada la adolescencia, demostraron tener una visión emprendedora al decidir crear un equipo de fútbol sala femenino en Sant Esteve Sesrovires. Algo que ellas mismas relataron en el pódcast La Pija y la Quinqui conducido por Carlos Peguer y Mariang, titulado «Despechás con Rosalía y Pili», el 31 de julio de 2022. En una divertidísima entrevista, las hermanas desvelaron con todo lujo de detalles el proceso mediante el cual emprendieron la compleja gesta de convertirse en socias fundadoras del primer club femenino de fútbol sala de su pueblo. Los presentadores, sorprendidos con tal hazaña, tiraron del hilo para que las sisters continuaran narrando dicha historia. 

			Pues bien, Pili detalló con exactitud los roles asumidos por ambas hermanas en el terreno de juego: Rosalía, desde el liderazgo estratégico como delantera centrada en el ataque a portería y con la mirada fija en el gol. Por su parte, la hermana mayor se situó en la defensa, un rol de protección frente a los posibles ataques de las delanteras del equipo contrario. Resulta imposible no extrapolar estas posiciones a su vida cotidiana, tal y como se ha evidenciado con el transcurso de los años. Pilar Vila, la hermana mayor, se ha hecho cargo en la retaguardia de apoyar y salvaguardar a su hermana Rosalía, mientras que la artista se ha centrado en convertirse en todo un icono de la música global emprendiendo proyectos visionarios y apuntando siempre alto, hacia la meta, como si fuera una portería. Se puede decir que el tándem formado por ambas hermanas está demostrando ser infalible en los proyectos que acometen.

			Como en el campo de juego, el reparto de posiciones atiende a destrezas o virtudes de los jugadores, rasgos de la persona que la hacen única para lograr el objetivo común. Las virtudes cardinales, prudencia, justicia, fortaleza y templanza, fueron conceptos clave en la ética y en la filosofía de la Grecia clásica, a las que siglos más tarde el cristianismo incorporó las denominadas «virtudes teologales»: fe, esperanza y caridad. Entre los elementos centrales del dogma católico, la virtud resulta importante para comprender las cualidades o dones que nos permiten describir las dotes artísticas de una persona y cómo las cultiva a lo largo de su vida. 

			Avancemos un paso más: en la conjunción de la virtud y la actitud está la clave para encontrar el componente catalizador del potencial de una persona. Pilar, al adoptar el papel de defensa en el equipo de fútbol, denota ser poseedora especialmente de tres de las cuatro virtudes cardinales: prudencia, templanza y fortaleza. Incluso, en cierta medida, también la justicia, ya que asume que es justo ocupar esa posición dada su condición de hermana mayor. Con respecto a Rosalía, si ordenamos las virtudes cardinales basándonos en su posición como delantera en el campo de juego, la relación por intensidad sería: fortaleza, templanza, justicia y prudencia.

			Algunos teóricos de la psicología hablan de la importancia del orden de nacimiento en la relación entre hermanos y en el desarrollo de la personalidad de cada uno. En ese sentido, los hermanos mayores tendrían mayor capacidad de liderazgo, asertividad, sociabilidad y dominancia. Otras teorías afirman que los hermanos de edades cercanas tendrían mejores relaciones fraternales y, por consiguiente, menos conflictos. Los lazos entre las hermanas Vila Tobella traspasan los genéticos; son grandes amigas y, junto a su madre, socias de la empresa Motomami, S. L., fundada en el año 2019. 

			Debido a los dos años que separan sus fechas de nacimiento —recordemos que Rosalía nació el 25 de septiembre de 1992 y Pilar el 28 de septiembre de 1990— estarían dentro de la consideración de hermanas con edades cercanas y, por tanto, su crecimiento y madurez emocional evolucionó en paralelo, ya que ambas compartían cosas propias de su edad y su generación como música, ropa o tatuajes. Las dos se han apoyado, entendido e incluso intercambiado roles. Por ejemplo, durante la etapa en la que Pilar Vila tuvo que acometer la compleja cruzada de ser madre soltera en el año 2012, cuando tenía veintidós años. Por ello, su rol protector maternal hacia su hijo Genís y su hermana pequeña Rosalía, que entonces tenía veinte años, se desarrolló a la par. 

			Socialmente, tanto en Europa como en Estados Unidos, en la generación de los millennials (nacidos entre 1981 y 1996) ha habido una expectativa extendida de esperar una mayor madurez en las chicas que en los chicos, especialmente durante la juventud. Esta realidad social, en gran medida frustrante, se ha visto reflejada en la letra de canciones. Uno de los referentes de Rosalía y Pilar es Amy Winehouse (1983-2011). El primer álbum de la británica, Frank (Island Records, 2003), incluía el tema «Stronger Than Me», en el que Amy Winehouse recrimina a su pareja que debería ser más fuerte que ella porque lleva siete años más en este mundo («You should be stronger than me. / You’ve been here seven years longer than me. / Don’t you know you supposed to be the man? / Not pale in comparison to who you think I am»). Es decir, algunas chicas buscan chicos mayores esperando más madurez y responsabilidad pero ni aun así la encuentran.

			El álbum Frank tiene una doble conexión con Rosalía. Por un lado, «to be frank» alude a la intención de autenticidad y seriedad de Winehouse en su trabajo. Por otro, es un guiño a uno de sus referentes musicales, Frank Sinatra, conocido como «la Voz», también gran referente para Rosalía, y una de las voces que más resonaba en su casa durante su infancia. La franqueza, como mantra identitario, es un denominador común con Rosalía. De hecho, es lo que ha guiado el proceso creativo de la artista desde sus comienzos, algo que ha requerido riesgo, visión y valentía. Hablar con franqueza, por tanto, es una de las claves del éxito de Rosalía. «Háblame con franqueza» es también el título de un valsecito criollo de la artista ecuatoriana Maruja Serrano que se popularizó en los años ochenta, y que sin duda ha servido de inspiración a Rosalía para el tema «La perla» de su último álbum Lux, con ritmo ternario de una actualización del regional mexicano como el sierreño pero con una instrumentación orquestal de cuerda en vez de la básica de guitarra y bajo. 

			De Amy Winehouse, las hermanas Vila Tobella también admiraban su look e imaginario. Existe una conexión fascinante entre las artistas y la devoción por sus abuelas. En el caso de Amy, la estrecha conexión era con su abuela materna, Cynthia; de hecho, la artista decidió tatuarse su nombre en el brazo derecho junto a la silueta de una pin-up como tributo a la etapa de cantante de cabaret de su abuela. Cynthia fue quien introdujo a su nieta en la música y la responsable de transmitirle el amor por el jazz. Tal y como hizo la abuela materna de Rosalía con la música coral sacra en la iglesia y con la copla en el hogar familiar.

			Tatuarse una silueta o un nombre es una declaración pública de afecto y unión con esa persona. También es una forma de inmortalizar un momento especial e importante. Rosalía y Pilar decidieron tatuarse el mismo dibujo en el muslo de la pierna izquierda. Algunos periodistas y ciertas fans interpretaron la ilustración como la silueta de una zapatilla de ballet, que aludía a los años de danza compartidos en la infancia. Una teoría muy lejos de la realidad, puesto que el dibujo es el broche de un liguero y su significado tiene un contundente mensaje feminista reivindicativo, tal y como aclaró la propia artista. Valie Export, la performer austriaca, fue la primera en tatuárselo y lo llamó «Fetiche hecho carne»; con él quería denunciar la cosificación de las mujeres en la sociedad patriarcal y reivindicar que la mujer debe ser la única en decidir cuándo mostrar su cuerpo. 

			Las hermanas Vila destacan por el modo tan sutil e inteligente que tienen de lanzar mensajes codificados a la sociedad. Si hay algo que caracteriza la relación sororal entre Rosalía y Pilar es la complicidad y el humor, mediante un lenguaje verbal corporal y gestual compartido, como hemos visto en numerosos vídeos en sus redes sociales, tanto en TikTok como en Instagram, en los que reían y jugaban disfrutando de bromas en situaciones de su día a día. En conversaciones con Rosalía, la artista rememora que justo antes de hacerse el tatuaje con su hermana Pili experimentó una mezcla de nerviosismo, emoción y adrenalina liberados en carcajadas y miradas cómplices frente a la reacción de su madre y de su abuela al ver los tatuajes. Se trata de una búsqueda de aprobación maternal común en la mayoría de los hogares donde crecen hermanas y comienzan a consolidar su identidad.

			También comparten a sus mascotas. En el hogar de los Vila Tobella ha habido una tradición de amor por los animales de compañía, en particular por los perros. Durante la eclosión del fenómeno Rosalía a partir del álbum El mal querer (2018), Rosalía y Pilar tenían dos perritas: una chihuahua llamada Mochi y una dachshund, perro salchicha, llamada Nami. La ventaja de su pequeño tamaño ha propiciado que pudieran viajar con ellas. A Rosalía se la ha visto en diferentes destinos con la chihuahua Mochi con más frecuencia que con Nami. 

			No nos olvidemos de las actividades deportivas y artísticas que ambas compartieron en su niñez, como la escuela de baile Ses Dansa, de Sant Esteve Sesrovires. La actividad dancística durante la infancia ayuda a alcanzar un óptimo desarrollo psicomotriz; por ende, la decisión de los padres de matricular a sus hijas en danza fue muy acertada. Más aún si tenemos en cuenta que aquellos años ayudaron a Rosalía a adquirir una cultura y gusto musical por el soul, el R&B y el jazz, y despertaron el interés de la niña por dichos géneros. 

			Entonces ¿cuál es la clave en la eficacia del equipo Vila Tobella?

			La fórmula de su éxito es una combinación entre el engranaje perfecto de las cualidades y las actitudes de cada una de ellas, la velocidad de aprendizaje vertiginosa y la solidez de sus propuestas conceptuales. 
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                La personalidad de Rosalía
                

			Yo soy muy mía, yo me transformo. / 

			Una mariposa, yo me transformo

			Según me refirió la directora Manoli Rodríguez cuando la entrevisté, los padres de la artista matricularon a sus hijas en la academia de danza cuando Rosalía tenía cuatro años y Pili seis. La directora también puntualizó que Rosalía estuvo matriculada más años que su hermana. Que las hermanas Vila Tobella compartieran durante años el baile propició que las dos pudieran ensayar juntas las coreografías aprendidas en clase y soñaran con bailar frente a un gran público, construyendo un imaginario artístico común.

			Cuando eran niñas, las hermanas Vila bailaban al ritmo de las canciones de las británicas Spice Girls, quienes cambiaron el paradigma hasta entonces vigente en los años noventa de grupos pop de chicos, las conocidas como boy bands. Al grito de «girl power», sus cinco integrantes —Geri Halliwell (Ginger Spice), Melanie Brown (Scary Spice), Victoria Beckham (Posh Spice), Melanie Chisholm (Sporty Spice) y Emma Bunton (Baby Spice)—, con su álbum debut titulado Spice, lograron coronarse en 1996 como iconos femeninos del pop. Con el primer sencillo del álbum, el tema «Wannabe», consiguieron que gran parte de las niñas a lo largo y ancho del mundo bailaran y entonaran sus letras y melodías pegadizas. 

			La poliédrica identidad del grupo de las Spice Girls nos brinda una oportunidad para poder describir la personalidad de Rosalía, ya que encarna las diversas dimensiones de las cinco Spice Girls dentro de su compleja identidad. Dado que Rosalía ha crecido como músico desde una edad temprana, es difícil separar a Rosalía Vila de la Rosalía artista. Las capas identitarias de Rosalía tienen el lado naíf, aniñado y tierno en su dimensión personal, su voz dulce y mirada inocente que remite a Baby Spice. Una clara impronta de la choni poligonera, sobre todo en sus inicios, que recuerda a Sporty Spice. De Posh Spice, la evolución hacia la sofisticación, del chándal a la ropa de alta costura. El componente racial en su música recuerda a la fuerza de Mel Brown, y finalmente el exotismo de Ginger Spice, un claro componente diferencial en Rosalía. 
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                Actitudes:
                las virtudes de Rosalía
                

			Y como tú ninguna, / brillas como la luna

			Según la psicología, la noción de actitud aglutina las creencias y emociones —hacia una cosa, persona o escenario en particular— que inciden directamente sobre las acciones que realizamos. Además, pueden contemplarse como las diferentes maneras en las que evaluamos a alguien o algo, ya que nuestra conducta parte de una predisposición o reacción, positiva o negativa, hacia el tema en cuestión. 

			La madurez demostrada por Rosalía y Pili en sus actitudes a lo largo de su proceso formativo vital, y posteriormente profesional, es un denominador común en las hermanas. Ambas son depositarias de una instrucción ética y moral despojada, en gran medida, de los prejuicios que empañan buena parte de la sociedad actual. Según hallazgos en investigaciones del ámbito educativo (las de la profesora Ana Cebollero Salinas, entre otras), las actitudes que se originan desde experiencias directas tienen mayor influencia en la conducta de las personas. Por lo tanto, podemos afirmar que las experiencias vividas en el núcleo familiar son fundamentales para las elecciones posteriores. Existe otro concepto, llamado «fuerza de la actitud», que regula el impacto de la actitud sobre la conducta: cuanto más fuerte es la actitud, mayor será su repercusión en la conducta. Por ejemplo: la sólida actitud positiva de la abuela Rosalía sobre la música coral tuvo un gran impacto en la conducta de su nieta Rosalía, que se manifestó en su decisión de participar en corales en su etapa formativa y terminó siendo una herramienta creativa en sus proyectos. El término «fuerza», a su vez, incluye tres factores asociados: intensidad, importancia y conocimiento. 

			Primero, la intensidad de la actitud del amor de la abuela Rosalía por la música coral hizo que fuera claramente apreciable para su nieta. Segundo, la importancia supone la atención que un individuo otorga al objeto de la actitud; en este caso, la música coral. La importancia es transferible, prueba de ello es el caso de las dos Rosalías, abuela y nieta. El tercer factor, el conocimiento, opera del siguiente modo: cuanto más sabe la persona sobre el objeto de la actitud, más accesible se torna y por ello es más fácil de recordar en el momento de toma de decisiones. Por ejemplo, cuando Rosalía decidió elegir Agrupación coral como asignatura optativa en la Escola Superior de Música de Catalunya (ESMUC) frente a otras materias. Como podemos ver, existe una interrelación entre todos los componentes mencionados en la conformación de las actitudes. Evidencias que fueron desveladas por teóricos en el ámbito de la psicología social ya en tiempos cercanos al alumbramiento de Rosalía, un año más tarde para ser exactos, con el trabajo publicado por Jon A. Krosnick y sus colaboradores en 1993.

			La cuarta etapa del modelo de desarrollo psicosocial de Erik Erikson comprende desde los seis a los doce años y, según su planteamiento, es un tiempo de búsqueda en el que el niño dirige su atención hacia la competencia y el logro, que de no ser así, o al fracasar en el intento, puede sentir inferioridad y carencia de capacidad. Por consiguiente, es fundamental que en esta etapa los niños y los preadolescentes cuenten con el apoyo de sus padres. Los progenitores deben alentar a sus hijos cuando se caen en el camino y ayudarles a levantarse anímicamente para que no pierdan autoestima; de esta manera aprenden de sus errores o malas decisiones para continuar caminando.

			Durante el primer curso de la ESO los alumnos comienzan cerrando esta cuarta etapa de desarrollo psicosocial e inician la adolescencia. De un modo sorprendentemente organizado, los padres de Rosalía, considerando lo caótica que puede resultar la adolescencia, marcaron una hoja de ruta para cultivar el potencial musical de su hija. Uno de los primeros pasos fue acudir a la academia de la Entidad Cultural Flamenca de Sant Esteve, cuyas aulas estaban dentro del propio ayuntamiento. Antonia Cañadas, la directora de la agrupación cultural, recuerda el día en que Rosalía llegó al centro acompañada por unas amigas de la Escola Cooperativa El Puig de Esparreguera, con las que había formado un grupo de baile al que habían llamado Triana.

			La relación de Rosalía con la granadina Antonia Cañadas se remonta aún más atrás, cuando Antonia era también la cocinera del colegio La Roureda. Antonia recuerda la jovialidad de la niña, y el día que la oyó cantar por primera vez en el comedor escolar le fascinó tanto que la animó a apuntarse a las clases de flamenco de la agrupación. Una invitación que no cayó en saco roto. Años más tarde, Rosalía recordó aquellas palabras y visitó la academia con sus amigas, siguiendo el consejo de comenzar su instrucción interdisciplinar en el arte: tanto en danza como en música.

			Es significativo que la joven bautizara a su conjunto de baile con el nombre de Triana, que fue el grupo pionero del denominado rock andaluz, fundado a mediados de los setenta. El dato muestra la interconexión cultural entre chicas jóvenes catalanas y la música andaluza, y un buen conocimiento del legado artístico sureño. Más allá, esta elección nos descubre a una adolescente con una sed de conocimiento que la lleva a investigar y documentarse antes de acometer cualquier proyecto artístico; a estas alturas sabemos que es su modus operandi, marca de la casa.

			Según Erikson, la adolescencia es la quinta etapa y un momento crucial, entre los trece y los veinte años. Un periodo lleno de contradicciones en el que el adolescente se enfrenta al proceso que conlleva la búsqueda de sí mismo. Es decir, el joven se debate entre la exploración de su identidad y la difusión de esta. En psicología, la difusión identitaria se considera un estado de estancamiento en el que la persona no ha logrado enfocar ni desarrollar o consolidar su identidad personal, y el resultado es una identidad esparcida, diluida y no concretada. Por lo tanto, la labor de los padres (y del entorno) supone un apoyo y guía fundamental para que el joven construya su propio camino de un modo saludable, tomando sus decisiones.

			En el caso de Rosalía, esta quinta etapa se sitúa en los años comprendidos entre 2005 y 2012.

			En 2011 emprendió el Camino de Santiago; tenía diecinueve años y lo hizo sola. Durante el recorrido conoció a jóvenes de diferentes edades y procedencias, y compartió experiencias, risas, alojamiento, comida, como se puede apreciar en las fotos que ella misma subió a sus redes sociales. La artista realizó el peregrinaje espiritual con el fin de pedir un deseo: consagrar profesionalmente su vida a la música. 
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         Un día, en un parque de Sant Esteve Sesrovires, una niña escuchó la voz de Camarón saliendo de un coche tuneado. Esa misma tarde decidió consagrarle su vida a la música.

		   

         De su abuela Lucre aprendió la guasa; de su abuela Rosalía, el cuento. La música le enseñó todo lo demás. Esta es la historia de cómo se construye una artista. De una intuición convertida en destino, de una voz que se hizo a sí misma, de una estrella que cambió las reglas del juego. El retrato de un universo creador.

		   

         La flamenca, la catalana, la del tra, tra, la patrona, la motomami, la reina, la Rosi. Pero siempre Rosalía.
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            Daniel Gómez Sánchez es un compositor alicantino y doctor en Musicología por la Universidad Complutense de Madrid. Cursó estudios de música en la Oxford Brookes University y cuenta, además, con un título en Psicología y un máster en Educación por la universidad CEU San Pablo. 

			A lo largo de su trayectoria ha trabajado como compositor y director musical junto a figuras destacadas como Tamara Rojo y Carlos Acosta. Asimismo, escribió una canción para el musical El diario de Ana Frank, estrenado mundialmente en el Teatro Calderón de Madrid en 2008. También ejerció de asesor en el concierto que Enrique Morente ofreció en Guernika con motivo de la presentación de su disco Pablo de Málaga. 

			El etnomusicólogo Peter L. Manuel, profesor emérito de la City University of New York, dice de él: «Daniel Gómez es el mayor experto y pionero en los Rosalia Studies».
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